PROYECTO DE RESOLUCION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

R E S U E L V E


Declarar ambientes libres de humo a todas las dependencias cerradas de esta Cámara y establecer, consecuentemente, la prohibición de fumar en las mismas con el propósito de preservar la salud de los trabajadores y de quienes visitan la Casa y de afirmar como norma de convivencia general la igualdad del derecho a la salud de los no fumadores y del derecho a fumar de quienes elijan hacerlo. Esta prohibición regirá para todas las personas que se encuentren en las dependencias de esta Cámara, tanto sean trabajadores, funcionarios, Legisladores o visitantes.

F U N D A M E N T O S

El presente Proyecto de Resolución tiene por objeto asegurar para quienes desarrollamos nuestra labor diaria en esta Casa, o para quienes por muy diversas circunstancias transitan las dependencias de la misma, la equivalencia del derecho a la salud de los no fumadores con el derecho a fumar de los fumadores, estableciendo la prohibición de fumar en esta Cámara. 

Obviamente, esta prohibición regirá más allá de la función que cumplan en la Casa los hombres y mujeres que a ella ingresen, o  la representación de la que estén investidos los mismos.  Se trata de preservar salud de nuestros compañeros de trabajo o de quienes circunstancialmente comparten el ámbito de acción en que nos encontramos, y todos entendemos que el respeto a la salud de otra persona es un derecho que la misma tiene que está muy por encima de algunas eventuales molestias que nos pueda ocasionar esta prohibición

Nuestro país suscribió, el 21 de mayo de 2003, junto a otros 191 Estados, el “Convenio Marco para el Control del Tabaco”, acuerdo internacional auspiciado por la Organización Mundial de la Salud, en el que se reconoce que la propagación de la epidemia de tabaquismo es un problema mundial, que requiere la más amplia cooperación internacional y la participación de todos los países en una respuesta internacional eficaz, apropiada y coordinada.

La ciencia ha demostrado de manera inequívoca que el consumo de tabaco y la exposición al humo de tabaco son causas de mortalidad, morbilidad y discapacidad y que media un lapso entre la exposición al hábito de fumar u otras modalidades de consumo de productos de tabaco y la aparición de enfermedades relacionadas con el tabaco.-

Los cigarrillos y algunos otros productos que contienen tabaco están diseñados de manera muy sofisticada con el fin de crear y mantener la dependencia, y muchos de los compuestos que contienen y el humo que producen son farmacológicamente activos, tóxicos, mutágenos y cancerígenos, por lo que la dependencia del tabaco figura como un trastorno aparte en las principales clasificaciones internacionales de enfermedades.

Asimismo, existen claras pruebas científicas de que la exposición prenatal al humo de tabaco genera condiciones adversas para la salud y el desarrollo.

Uno de los problemas que claramente señala el Convenio Marco para el Control del Tabaco es que el tabaquismo tiende a disminuir en los países desarrollados, pero aumenta en naciones más pobres, o en vías de desarrollo, donde se fuma cada vez más.  Y nuestro país es un buen ejemplo de ello.  Según el Atlas del Tabaco de la OMS, la Argentina es el segundo país de América latina con mayor proporción de fumadores: el 40,4% de la población, sólo precedido por Venezuela, donde fuma el 40,5%. El tabaquismo en nuestro país impacta cada vez más entre los jóvenes y en los últimos años creció un 9% entre las mujeres menores de 20 años.

En nuestro país, en el día de hoy, habrán de morir más de cien personas por causas atribuibles al tabaquismo y, lo peor, lo más incomprensible aún, es que el quince por ciento de esas muertes la padecerán personas que nunca en su vida han probado un cigarrillo, es decir, que han resultado fumadores pasivos durante largas exposiciones al humo ajeno y, a consecuencia de ello, adquieren un mal propio de las personas fumadoras.  
La decisión de fumar y, consecuentemente, afrontar los riesgos y los perjuicios que esa conducta trae aparejados inexorablemente, es una acción de la esfera privada y, aunque conlleva efectos que terminan repercutiendo en los terceros y en la organización social, es un derecho que no puede ser limitado ni restringido en forma absoluta.  Sin embargo, a lo que debiera otorgarse mayor énfasis, entonces, es a la protección de quienes han decidido abstenerse de fumar y se ven obligados a soportar el humo ajeno. De acuerdo con las investigaciones realizadas, los no fumadores reciben los efectos nocivos con su sola presencia en una habitación cerrada con fumadores. Pueden experimentar lasitud, mareos, cefaleas y otras manifestaciones similares. Un no fumador que permanezca una hora en un cuarto en el que se registren 10 p.p.m.m. (partes por millón) de monóxido de carbono, fuma un equivalente a cuatro cigarrillos. 

Por lógica consecuencia, si trabaja en una oficina con fumadores durante ocho horas, puede llegar a fumar casi dos atados de veinte cigarrillos, lo que en algunas personas origina catarro nasal, rinitis, ojos llorosos, faringitis o laringitis. No es casualidad, ya que en cada cigarrillo pueden identificarse 17 alquitranes distintos, todos ellos iniciadores de tumores y 50 sustancias distintas que pueden provocar cáncer, sin contar las patologías cardiovasculares y pulmonares de distinta gravedad.  La protección del no fumador sigue siendo un reclamo y un declamado propósito de las políticas de salud.

A fines de la década del ´90, la ciencia alumbró los riesgos del fumador pasivo y comenzaron las presiones sobre la necesidad de proteger a quienes no fuman.

En 1999, el entonces Presidente de la Nación vetó una ley aprobada por el Congreso Nacional que legislaba regulando restrictivamente la publicidad y otros aspectos relacionados con el consumo de tabaco, lo que se suma a la conducta contradictoria y desaprensiva de los gobernantes que destacan la magnitud y la severidad del problema, pero no impulsan ni apoyan las medidas que han demostrado efectividad en otros países. Por esta actuación poco rigurosa, en la última reunión preparatoria del Convenio Marco, Argentina recibió el “antipremio del cenicero sucio”.  En nuestra Provincia, la prohibición de fumar se limita a las instituciones sanitarias y al servicio de transporte público de pasajeros.

Esta realidad particular de nuestro país no condice con otras situaciones que se viven en las grandes capitales del mundo, en donde el no fumador se encuentra protegido. Bastará ver al pie de los gigantescos rascacielos de la 5ª Avenida en Nueva York, a grupos de fumadores que deben salir a la vereda para poder encender un cigarrillo. En la Argentina no sucede lo mismo, salvo en muy pocos establecimientos oficiales, dependientes del Ministerio de Salud y en algunas muy pocas empresas privadas. 

“No se puede fumar en ningún lado", esa fue la queja que, durante años, muchos fumadores se trajeron en la valija tras un viaje al exterior. La prohibición regía, entre otros lugares, en oficinas, museos, bancos, restaurantes. En Estados Unidos, la Administración de Salud y Seguridad Ocupacional (OSHA), que regula la calidad de aire en los lugares de trabajo, estableció que "nadie puede ser obligado a trabajar en áreas contaminadas por el humo, por el riesgo significativo de adquirir cáncer o enfermedades cardiovasculares". En muchas empresas, los empleados salen a la calle a fumar, pero estudios realizados revelan que estas políticas lograron disminuir un 20% la cantidad de cigarrillos diarios de los trabajadores. Y en Australia, la restricción del tabaco en los lugares de trabajo redundó en un descenso global del tabaquismo de un 12,7%.

En la Argentina, la tendencia de alejar el tabaco de los lugares de trabajo y de los locales comerciales parece estar desembarcando y promete consolidarse, tanto en el ámbito público como en el privado. Un ejemplo lo constituye la ley  que comenzó a regir a partir del 1º de marzo de 2006 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que prohíbe expresamente fumar en lugares públicos. Asimismo, las provincias de Santa Fe, Entre Ríos, San Juan y Chaco, entre otras, han legislado en forma similar.

En consonancia con ello, numerosas empresas que desarrollan sus actividades en nuestro país y en nuestra Provincia convocaron a especialistas para requerir ayuda en sus planes de prohibición del hábito de fumar en sus dependencias.  YPF, 3M, Microsoft, Hewlett Packard, Wal-Mart, Villa del Sur, Bodegas Arizu, Unilever y Movicom, entre muchas otras, ya han comenzado a transitar el camino hacia un ambiente de trabajo limpio y sano.  En Movicom fueron todavía más allá: el edificio está equipado con sensores de humo: si alguien fuma se activan las alarmas.  Hace poco tiempo atrás, el Colegio de Abogados de la Provincia de Buenos Aires resolvió establecer la prohibición de fumar en su sede en esta Ciudad de La Plata, a lo que sumó la decisión de costear el tratamiento médico de todos aquellos empleados o funcionarios del mismo que resuelvan iniciar el camino que los lleve al abandono de este hábito y a la liberación de esta adicción.

"No debe haber cosa más injusta e inmoral en una sociedad que una muerte evitable. Por eso, no podemos dejar de poner al cigarrillo en el centro de nuestra atención", señala reiteradamente el Ministro de Salud de la Nación, Ginés González García. Muchos fumadores denuncian "persecuciones" y hasta "autoritarismo", sin embargo, argumenta el ministro: "La obligación del Estado es preservar a la comunidad. ¿Por qué no dejamos en paz también a quien le gusta correr en su auto a 150 kilómetros por hora? Porque la conducta es nociva para él y para los demás. Es un tema de bien común". 

Los debates acerca de los efectos del humo en lugares públicos a menudo se centran en los derechos del fumador y la limitación potencial de sus libertades civiles, si la prohibición se llevara a cabo.  Pero, qué pasa con los derechos del no fumador, que también ha hecho una opción personal o, quizás más importante, los derechos de las personas que trabajan en ambientes con humo sin haber podido ejercer su propia preferencia?  De hecho, en algunos casos, hasta un treinta por ciento de las muertes relacionadas con el tabaco son el resultado de la exposición pasiva, y muchas de ellas podrían prevenirse si estableciéramos normas de protección para los fumadores pasivos.

Las leyes que prohíben fumar en lugares públicos y en lugares de trabajo de distintos países de Europa y de distintos estados de los Estados Unidos de Norteamérica, aunque con polémicas mediante, ya han demostrado sus positivos efectos en la salud de las personas.  Además de contribuir a que los fumadores consuman menos cigarrillos, ya que no pueden encenderlos en restaurantes, centros comerciales ni en sus lugares de trabajo, estas normas evitan que las personas que no fuman estén sometidas a la exposición al humo de los demás, y disminuye hasta en un 40% los infartos de miocardio y el número de ataques al corazón. El trabajo se realizó en Helena, una pequeña localidad de Estados Unidos, donde se prohibió fumar desde junio a noviembre de 2002.

Durante el año 2004 Irlanda se convirtió en el primer país europeo que prohíbe fumar en lugares públicos, siguiendo los pasos de la Ciudad de Nueva York, de Sydney y su provincia, Nueva Gales del Sur, del Estado de California, entre muchos otros.

Por todos los fundamentos expuestos, solicito a los señores legisladores acompañen con su voto la presente Resolución.
